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Ana Rubio 
El objeto de este artículo será el análisis de la confrontación
entre la cosmovisión nazi y la cosmovisión cristiana tanto protes-
tante como católica. Tratamos, pues, el tema de la oposición de las
Iglesias al nazismo como contexto en el que aparece, por una
parte, el trasfondo ideológico nazi con su pretensión de crear una
Aquest article tracta de la posició del partit nacional-
socialista enfront de les Esglésies protestants i catòlica;
la seva finalitat i el seu complot per tal de destruir-les.
Aquest article serà el primer de tres. En aquest es mos-
trarà: 1) el pensament nazi pel que fa a les esglésies i a
la seva política; 2) la posició d’algunes esglésies protes-
tants i el naixement dels «Cristians Alemanys» –una
església nova protestant nazi–: només aquells que
podien demostrar que eren realment «aris» podien ser-ne
membres; 3) la resistència d’alguns pastors protestants
units a l’«Església confessant» creada por Martin
Niemöller, i 4) la postura política, espiritual y teològica
presa per Dietrich Bonhoeffer, les seves crisis, creences i
conclusions. L’Església confessant i Dietrich Bonhoeffer
van lluitar contra la política de terror antisemita del
nacionalsocialisme tot i aconseguint salvar algunes
vides jueves. A més, Bonhoeffer, membre de l’Abwehr
(servei oficial alemany de contraespionatge), va atemp-
tar contra Hitler. Aquest acte el va condemnar a morir a
la forca. D’una banda, els articles següents mostraran
l’actitud de l’Església catòlica davant del nazisme i les
seves conseqüències. I, de l’altra, s’analitzarà el docu-
ment «Nosaltres recordem: una reflexió sobre la Shoah».
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nueva Iglesia nazional, y la respuesta teológico-pastoral y también
política de las Iglesias cristianas ya constituidas.
Como iremos viendo a lo largo de nuestro estudio, para el régi-
men nazi las Iglesias pasaron de ser «instrumentos de convenien-
cia» a ser «instituciones obsoletas sin credibilidad alguna». Rosen-
berg así lo atestigua: «La profesión de fe de Nicea, resuelta con
mayoría de votos de sacerdotes disputadores por orden del empe-
rador romano, los dogmas originarios en sínodos de bandoleros
donde a palos se decidieron problemas religiosos, están muertos,
son interiormente falsos, y nada pone de manifiesto con mayor
nitidez la impotencia y la falta de veracidad de nuestras Iglesias,
como la circunstancia de que quieren imponer cosas que no tienen
absolutamente nada que ver con la religión, de que defienden aún
dogmas en los que ellos mismos ya no pueden creer.»1 La política
del Reich se orientaba hacia la creación de un Estado-Iglesia, con
sus propios cultos, dogmas y ritos, cuyos demonios a los que debía
enfrentarse en última instancia eran el bolchevismo y, más aún, el
pueblo judío. Dicho Estado-Iglesia santificó, por un lado, la sangre
en la idea de la raza que concretó a través de la historia, y por otro,
concertó la «humanidad» con la Naturaleza y la Providencia. Esto
originó una religión nacional que debía hacer olvidar, e incluso
erradicar, todas las demás: «Que a cada nación le es necesaria una
religión nacional, resulta de las siguientes reflexiones: las naciones
no se originan por generación física, sino por acontecimientos his-
tóricos, pero están sometidas a la Providencia... Catolicismo, pro-
testantismo, judaísmo y naturalismo deben dejar el campo libre a
una nueva visión del mundo, de tal modo que no se piense ya en
la suya, como ya no se piensa en los quinqueles.»2 Los nazis apun-
taban hacia una Iglesia fanática, en la que el héroe duro se impo-
nía al hombre sufriente: «Una Iglesia alemana representará poco a
poco en el lugar en el que la crucifixión ocupa en las iglesias que
le han sido traspasadas, el espíritu fogoso que imparte enseñanza,
el héroe en el sentido más elevado.»3
Más aún, el nazismo excluyó a las Iglesias –católicas y protes-
tantes– de las recaudaciones con fines benéficos. Con ello, se pre-
tendía por «vía legal» debilitar el control de las actividades de
ayuda social, de los colegios religiosos y del trabajo con la juven-
1 Alfred Rosenberg (1939), Der Mythus des 20 Jahrhunderts, Múnich, p. 133.
2 Ibid., pp. 458-459.
3 Ibid., p. 616.
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tud, sectores que fueron siendo absorbidos por organizaciones del
partido. Por tanto, abandonar las iglesias institucionales y adherir-
se a la nueva Iglesia nazi tendría su compensación en la comuni-
dad de los elegidos: «Pero la Iglesia alemana también otorgará
igual derecho a aquéllos que han roto enteramente con el cristia-
nismo eclesiástico y que se han encontrado con una nueva comu-
nidad» (...) «Se trata, pues, en la fundación de una Iglesia nacional
alemana, no de la defensa de cualesquiera afirmaciones metafísi-
cas, no de la exigencia de tener por verídicos relatos históricos o
legendarios, sino de la creación de un elevado sentido del valor, es
decir, de la selección de aquellos seres humanos que, junto a toda
multiplicidad de convicciones religiosas y filosóficas, han ganado
de nuevo la profunda confianza interior en la propia naturaleza, se
han conquistado una concepción heroica de la vida.»4
Así fueron concebidos los «cristianos alemanes», una Iglesia
nacional, la nueva Iglesia del Reich: «Una Iglesia nacional alema-
na es hoy el anhelo de millones.»5 «Así luchamos por el Führer del
Nuevo Reich e insinuamos las fibras de la voluntad también para
una venidera Iglesia nacional alemana, cuyo fundamento esencial
ya hoy aparece claramente perfilado. Por un lado, rechazo de lo
mágico-materialista, que mostró tan estrechamente ligado el libe-
ralismo con la dogmática eclesiástica; por otro, cultivo de todos los
valores del honor, del orgullo, de la libertad interior, del alma noble
y de la fe en su indestructibilidad.»6 Ésta forjó su comunidad en la
raza y la sangre. El Estado alemán y su Iglesia se convertirían en
una manifestación de la revelación divina; su salvación se hallaba
a merced de las directrices marcadas por un partido, el nacional-
socialista. «Dar forma al anhelo del alma racial nórdica, símbolo
del mito popular, como Iglesia alemana, esto es, entre otros, el
mayor cometido de nuestro siglo.»7 Los «cristianos alemanes» que-
rían una nueva tierra germánica donde el mensaje de Cristo tam-
bién fuera nuevo. Paso previo para ello fue la descanonización del
Antiguo Testamento, a la que siguió una reescritura de los Evange-
lios en la que Cristo aparece como un «soldado universal».8
4 Ibid., p. 611.
5 Ibid., p. 599.
6 Ibid., p. 602.
7 Ibid., pp. 614-615.
8 Cf. Ibid., pp. 615-616.
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1. La Iglesia nacional: «Los Cristianos Alemanes»
Buena parte de las jerarquías de la Iglesias protestantes, de ten-
dencia más bien conservadora y antirrepublicana, aplaudieron la
llegada al poder del nuevo régimen, y se adhirieron al movimien-
to religioso nacionalsocialista anteriormente presentado, los «Cris-
tianos Alemanes» («Deutschen Christen»). No fueron pocos los pas-
tores que, como Friedrich Wienecke, de la catedral de Soldin,
quien tuvo un papel relevante entre los «Cristianos Alemanes» ber-
lineses, se entregaron a la Iglesia nacional. Él mismo escribió, en
un artículo de 1930, lo siguiente: «Cruz gamada y cruz cristiana no
son opuestas... El sentido de una verdadera política alemana será
el unir a ambas en armonía.»9
Hallamos las raíces de este movimiento en Turingia, en 1929.
Su acción y su carácter se deben, hasta 1945, a dos pastores de ori-
gen bávaro, Siegfried Leffler y Julius Leutheuser. Ambos habían
estado marcados por el espíritu del «Movimiento de la Juventud
Protestante», o «Jugendbewegung». Su objetivo era conseguir una
iglesia activa, eficaz y popular, cercana al pueblo, a sus necesidades
y a sus problemas. Sin embargo, encontraron que la iglesia bávara
era prisionera de sus propias tradiciones, y le reprocharon no saber
o no querer acercarse al pueblo ni a sus problemas.
Con todo, pasaron al servicio de la Iglesia de Turingia, en la que
escogieron dos parroquias vecinas, Niederwiera y Flemmingen,
situadas en plena región industrial, en un medio obrero y hostil a
la religión. Ambos intentaron reagrupar a sus parroquianos en
comunidades sólidas al mismo tiempo que activas. Su predicación
radicaba en mostrar a sus feligreses cómo Dios se encontraba en la
obra que ellos mismos estaban realizando. Por otra parte, añadían
un elemento no menos importante en su enseñanza: la rehabilita-
ción de Alemania. De ahí la simpatía con que acogían la idea reno-
vadora nacional que el aparato de propaganda nazi se encargaba
de difundir.
Leffler y Leutheuser se adhirieron al partido nazi y decidieron
transformar su acción pastoral en un movimiento eclesiástico que
devolviese a la Iglesia al mundo real y a la acción. Se creó así, en
1929,  el «Movimiento Eclesiástico de los Cristianos Alemanes»,
«Kirchenbewegung Deutscher Christen», totalmente comprometido
9 B. Reymond: Une Église à croix gammée? Le protestantisme allemand au début du
régime nazi (1932-1935), Lausana, L'Âge d'Homme, 1980, p. 105.
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con la política de la época. El propio Leffler dijo: «En la persona del
Führer vemos al enviado de Dios, que coloca a Alemania ante el
Señor de la historia, que nos llama a abandonar el culto de los
muertos, de los fariseos y de los levitas por el servicio sacro del
Samaritano. He aquí por qué tomamos partido por él en nuestra
calidad de hombres que quieren ser pastores. Su lucha y su victo-
ria han sido tan rubricantes para las Iglesias como para los demás
ámbitos de la vida popular; en la noche espesa de nuestra historia
cristiana y eclesiástica, Hitler ha aparecido en nuestro tiempo
como la transparencia maravillosa, como la ventana por la cual la
luz entra en la historia del cristianismo. A través de él, podemos
ver al Salvador en la obra de la historia de los Alemanes.»10 Pense-
mos que el santo y seña de los «Cristianos Alemanes» de Turingia
fue siempre la renovación interior y administrativa de la Iglesia
acorde con la revolución nacional de Hitler.
Una vez que los «Cristianos Alemanes» hubieron dejado clara
su posición de lealtad a Adolf Hitler, siguieron adelante con su pro-
grama de renovación de la Iglesia dentro del Tercer Reich: «La Igle-
sia debe entrar completamente en el Tercer Reich, debe adaptarse
al ritmo de la Revolución Nacional, debe ser moldeada por las
ideas del nazismo, si no quiere seguir siendo un cuerpo extraño
dentro de la comunidad alemana unificada.»11 Desde las diferentes
ramas de esta nueva Iglesia fueron capituladas y coordinadas por
Hossenfelder (nuevo obispo de Brandemburgo, quien se hizo lla-
mar «Führer de las S.A. de Cristo») las directrices que darían vida
al programa general de dicho «Movimiento Eclesial», definido
prácticamente en su totalidad por el grupo berlinés. Las directrices
que Hossenfelder confeccionó en junio de 1932 dejan entrever ya
ideas inquietantes, como la tesis número 9, de inspiración racista,
que rechazaba llevar a cabo su «misión» como iglesia del régimen
al lado de los judíos por ser éstos un peligro para la identidad
nacional.12 Resumiremos aquí el programa en tres puntos: (1) par-
ticipación de las Iglesias en la renovación de Alemania iniciada por
la ascensión de Hitler a la cancillería del Reich; (2) revalorización
del carácter popular y multitudinario del protestantismo alemán,
que debía dejar de ser una «Iglesia de pastores» y reconvertirse en
10 Ibid., p. 108.
11 Joachim Beckmann (1933), Artgemässes oder schriftgemässe Christenglaube,
Essen, p. 11. Citado por John S. Conway (1970) en La persecución religiosa de los nazis,
Barcelona, Plaza y Janés, p. 82.
12 Cf. Bernard Reymond (1980), Une Église à croix gammée?, p. 267.
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una «Iglesia del pueblo»; (3) reorganización constitucional de este
protestantismo de manera que sólo hubiera una Iglesia protestan-
te alemana, como no había más que un solo Reich, y no la plurali-
dad de las Alemanias medievales. Dejando aparte la problemática
racista de Hossenfelder, el programa estaba llamado a seducir a
numerosos protestantes que reclamaban una Iglesia del pueblo y
para el pueblo, una Iglesia sumida en la acción cristiana a favor del
más desfavorecido.
El 4 de septiembre de 1933, hubo un sínodo general en toda
Prusia en el que se confirmó a Ludwig Müller como obispo de la
nueva Iglesia. En éste se aprobó un decreto que comprendía el
párrafo «ario» en el que se exigía la exclusión de todos los «no
arios» de los puestos eclesiásticos: «Los Cristianos Alemanes,
quienes se situaron al lado de la confesión de fe, la confesión de
vida nacionalsocialista, y exigieron para la Iglesia alemana la
exclusión de los no arios del cargo (de la Iglesia)…»13 También se
efectuaron algunos cambios en relación con los ex superinten-
dentes generales que fueron sustituidos por diez nuevos obispa-
dos, los cuales, a su vez, fueron otorgados a miembros del apara-
to nazi, entre quienes se encontraba Hossenfelder, que fue nom-
brado obispo de Brandemburgo. Ahora bien, Müller alcanzó la
cima no en este sínodo, sino el 27 de septiembre del mismo año,
en Wittenberg (sede del movimiento luterano), cuando fue pro-
clamado obispo del Reich.
Después de ocupar sus cargos, el ala más radical de los «Cristia-
nos Alemanes» se puso manos a la obra en la coordinación Iglesia-
Estado. Es más, el 30 de agosto, el pastor Leutheuser, al igual que
lo había hecho Leffer, declaró: «Cristo ha venido a nosotros a tra-
vés de Adolf Hitler. Cuando el pueblo estaba a punto de hundirse,
la presencia de Hitler fue decisiva para su salvación. Hitler se
levantó por nosotros, y, gracias a su fuerza, a su honradez, a su fe
y a su idealismo, el Redentor nos encontró... Hoy sabemos que el
Salvador ha venido... Sólo tenemos una tarea: ser alemanes, no ser
cristianos.»14
El 21 de septiembre de 1933, el pastor Martin Niemöller se alar-
mó ante el cariz de la situación y envió una circular a todos los pas-
13 MEYERS Lexikon, Band 2, Leipzig 1937, Spalte 966.
14 VAN NORDEN, Günther van Norden (1953), [The Social and Political Doctrines
of Contemporary Europe], Nueva York, p. 94. Citado por John S. Conway (1970) en La
persecución, p. 84.
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tores alemanes de la Iglesia evangélica invitándoles a ingresar en
«La Liga de Emergencia de Pastores». El párrafo «ario» exigía la
solidaridad para con aquellos pastores afectados. Su finalidad:
guiarse en su predicación sólo por la Sagrada Escritura y las Con-
fesiones de la Reforma. La respuesta no se hizo esperar: al cabo de
una semana se incorporaron dos mil pastores. Entonces Müller y
el ala más moderada de los «Cristianos Alemanes» comprendieron
que debían aplacar este levantamiento y el obispo del Reich optó
por eliminar dicho párrafo.
No obstante, la situación se agravaba y el aparato dirigente nazi
decidió retirar todo su apoyo a los «Cristianos Alemanes», que
vivieron este hecho con auténtico asombro. No obstante, para
Hitler, la Iglesia estaba ya bajo control gracias al obispo Müller y
eso era más que suficiente, pues ningún grupo debía eclipsar al
movimiento por excelencia, a saber, al partido nacionalsocialista,
que él mismo dirigía políticamente con resueltas aspiraciones de
convertirse en «guía espiritual». Es evidente que a Hitler le conve-
nía conservar esta imagen de neutralidad, pero el verdadero rostro
de su dirección política se halla presente en el memorándum con-
fidencial enviado por Martin Bormann en 1941 a todos los jefes de
distrito del Partido («Gauleiters»), y que dice así: «El nacionalsocia-
lismo y el cristianismo son irreconciliables… Así como el Estado
elimina las deletéreas influencias de astrólogos, adivinadores y
demás farsantes, debe también suprimir toda posibilidad de
influencia eclesiástica.»15 Martin Bormann había sido jefe de per-
sonal del lugarteniente del Führer, Rudolf Hess, desde 1933, y un
año antes de que se escribiese aquel memorándum había ascendi-
do a jefe de la Cancillería del propio Hitler. Dicho memorándum
representa, pues, el pensamiento de un alto funcionario al que
muchos veían en 1942 como el segundo hombre más poderoso del
Reich. Finalmente, el escrito cayó en manos de pastores contrarios
a los nazis que intentaron difundirlo por el extranjero para mos-
trar la hostilidad del Partido hacia el cristianismo.
Es importante puntualizar que en este revelador documento,
Bormann va más lejos en sus afirmaciones que los «Cristianos Ale-
manes». Opone lo que él llama «ciencia» al cristianismo, y el pro-
pio uso de tal palabra en conexión con su ideología manifiesta cla-
ramente la creencia en la concepción nazi del mundo como ver-
dad final. Dios está presente, pero como una fuerza cósmica que
15 John S. Conway (1970) en La persecución, pp. 412-414.
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preside las leyes de la Naturaleza y de la vida que solamente los
nazis han comprendido: «Las Iglesias cristianas han percibido
desde hace mucho tiempo los peligros que amenazan su existen-
cia, peligros derivados del conocimiento científico exacto, y, por
consiguiente, intentan desvirtuar o falsear la investigación cientí-
fica mediante ciencias ficticias, tales como la teología y el concep-
to del cristianismo, cuyos puntos esenciales fueron escamoteados
al judaísmo. Por esa razón, nos parece innecesario el cristianismo.»
Y Bormann prosigue en el mismo documento: «Nosotros llama-
mos Todopoderoso o Dios a la ley natural que rige el movimiento
de todos esos planetas... Cuanto mejor analicemos las leyes de la
Naturaleza y de la vida, tanto más nos adheriremos a ellas, tanto
mejor nos confortaremos con la voluntad del Todopoderoso.»16 No
cabe duda de que esta manera de expresarse descubría los verda-
deros objetivos de los nazis, pero en la práctica éstos actuaron con
tiento y siguieron ofreciendo el principio de la libertad religiosa,
empleando, al mismo tiempo, el palo para eliminar todo lo que
divergiese de su propia concepción del mundo.
2. La Iglesia Confesante y Dietrich Bonhoeffer
El ascenso al poder de Hitler (30 de enero de 1933) provocó
varios incidentes. Podríamos decir que el más decisivo fue el de la
noche del 27 al 28 de febrero de ese mismo año, en la que se quemó
el Reichstag. A la mañana siguiente de este hecho apareció el Decre-
to-Ley de Hitler, «Derecho del Presidente del Reich para la protec-
ción del pueblo y del Estado», que permanecería vigente hasta el 8
de mayo de 1945. Prácticamente suprimía todos los derechos garan-
tizados por la Constitución y creaba los campos de concentración.
La mayoría del pueblo alemán, con las elecciones al Reichstag del 5
de marzo, aceptaba el párrafo 1 del decreto del 28 de febrero de
1933: «Por esto se admiten las restricciones de la libertad personal,
del derecho a la expresión libre, de la libertad de prensa, de reunión
y de asociación; se autoriza la violación de la correspondencia, del
telégrafo y del teléfono, las inspecciones de los domicilios particula-
res así como también la incautación y las limitaciones de la propie-
dad incluso fuera de los límites legales aquí prescritos.»17
16 Citado por John S. Conway (1970) en La persecución, pp. 412-413.
17 Verordnung des Reichspräsidenten zum Schutz von Volk und Staat. [«Reichs-
tagsbrandverordnung»]. Vom 28. Februar 1933, <http://www.documentarchiv.de>.
[Consulta: 5 de mayo de 2003.]
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Sin embargo, tras el incendio del Reichstag y la promulgación de
este decreto, ni las Iglesias ni las Universidades creían verse afecta-
das por aquellas disposiciones. En su mayoría no dejaron de expre-
sar su agradecimiento por poner cimientos que mantuviesen un
orden.
Así pues, las elecciones para el Reichstag del 5 de marzo se ini-
ciaron con proclamas entre libres e impuestas, de las corporaciones
públicas. La Federación Evangélica, por ejemplo, se apresuró a tra-
bajar en favor de «las vigorosas fuerzas nacionales que con una fe
consciente en Dios (quieren) constituir una Alemania nueva...
sobre las ruinas de la desafortunada revolución de noviembre de
1918. Durante catorce años los poderes internacionalmente uni-
dos, el Centro, la Democracia social y el Comunismo han impreso
su cuño sobre la política alemana y la vida cultural de nuestro pue-
blo... luchad... para que el movimiento nacional contrarrevolucio-
nario triunfe por los caminos de la ley.»18
Por otra parte, y como hemos visto anteriormente, el 21 de sep-
tiembre de 1933, el pastor de Dahlem, Martin Niemöller, dirigió a
sus colegas un llamamiento en el que condenaba la conducta de
los «Cristianos Alemanes». Requería a todos los pastores para que
se unieran con urgencia en la lucha contra la política personalista
antijudía en la Iglesia (recordemos una vez más el llamado «artí-
culo ario») y en la elaboración de una nueva concepción teológi-
ca. La creciente presión ejercida sobre los ministros disidentes con-
dujo a la formación de la denominada Iglesia Confesante (Beken-
nende Kirche). Ésta es proclamada en el sínodo de Barmen del 30 de
mayo de 1934 como la única legítima Iglesia evangélica alemana,
desafiando así a los dirigentes de la Iglesia nacional alemana y al
obispo del Reich, Müller. De dicha Iglesia surgieron figuras tan
importantes como el citado Martin Niemöller, Karl Barth, Dietrich
Bonhoeffer y el obispo de Württemberg, Wurm, quien clasificó
valientemente el exterminio de los judíos como crimen contra el
mandamiento de Dios y contra el propio pueblo alemán. Sólo
podían participar en este sínodo aquéllos que rechazasen las direc-
trices de los «Cristianos Alemanes». El sínodo en cuestión publicó
una declaración sobre la correcta interpretación de las confesiones
de fe de la reforma para la Iglesia evangélica alemana, cuyo núcleo
pretendía resaltar «la figura y la obra de Cristo como lo único que
18 Cf. Christliche Welt, 1933, p. 239. Citado por Eberhard Bethge (1970) en Die-
trich Bonhoeffer, Teólogo-Cristiano-Actual, Bilbao, Desclée de Brower, p. 369.
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fundamenta, modela y actúa en la Iglesia. Y la Iglesia se refiere
constantemente –en su ser, en su vida y en misión– a la prioridad
absoluta de Cristo».19
Sin embargo, el 8 de julio de 1934 un amplio grupo de los miem-
bros de la Iglesia confesante proclamaron su lealtad para con el
régimen. El resultado fue una especie de armisticio, y sólo unos
pocos se alistaron consecuentemente al movimiento de oposición
política, como Dietrich Bonhoeffer. Así, y ante tal situación,
cobran una especial relevancia las resoluciones tomadas en los
sínodos de la Iglesia confesante. Las protestas contra las persecu-
ciones y la unificación llegan a su punto culminante en las asam-
bleas de Bremen (mayo de 1934) y Berlín-Dahlem (octubre de
1934). Es más, una serie de conferencias ecuménicas hicieron posi-
ble que dicha Iglesia fuera escuchada en el extranjero. Eso sí, no
sin pocas trabas, como por ejemplo las que urdió la Oficina de
Relaciones Exteriores –dirigida por uno de los obispos, Theodor
Heckel, que los Cristianos Alemanes colocaron en el poder– con el
fin de que ningún miembro de la Iglesia confesante pudiera asistir
a la conferencia de Fanö en Dinamarca (agosto, 1934). A ella, no
obstante, acudió Bonhoeffer, aunque su nombre no apareció en las
actas, pese a su ponencia sobre la paz, en la que afirmaba: «Hitler
significa la guerra.»20 Finalmente, «la reunión bianual en Fanö...
fue quizá la más decisiva crítica de su historia. Aquí el Consejo
determinó solemnemente poner toda su autoridad al lado de la
Iglesia confesante de Alemania contra los así llamados Cristianos
Alemanes y el régimen nazi».21
19 Hector Vall, Hermanos para el servicio de la libertad. El Sínodo de Barmen - 1934
(1974). Lección inaugural de la Facultat de Teologia de Catalunya, 1974-1975, Bar-
celona, p. 19. El punto central del Sínodo lo constituye la «Declaración teológica
sobre la situación actual de la Iglesia Evangélica Alemana». En forma de tesis, esta
declaración subraya los aspectos teológicos más importantes que deben darse a fin
de regresar a la pureza evangélica y oponerse a los «Cristianos Alemanes». Las tesis
son las siguientes: 1) el valor único de Jesucristo como objeto y fuente de la predi-
cación de la Iglesia; 2) la obra de redención de Cristo y la acción del cristiano; 3) la
Iglesia definida como comunidad del Señor; 4) los ministerios de la Iglesia com-
prendidos como servicio; 5) valor y límite de la Iglesia y el Estado, y 6) la misión de
la Iglesia es predicar «la libre gracia de Dios». Cf. Hector Vall (1974), El Sínodo de Bar-
men - 1934. Respuesta teológica a una situación de crisis, tesis mecanografiada y pre-
sentada en el Instituto Católico de París, París, Facultad de Teología, p. 181.
20 Eberhard Bethge (1970), Dietrich Bonhoeffer, p. 528.
21 Ruth Rouse y Stephen Neill (1954), A History of the Ecumenical Movement 1917-
1954, Londres, p. 583. Citado por BETHGE, Eberhard Bethge (1970) en Dietrich Bon-
hoeffer, p. 521.
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Es importante señalar que la Iglesia confesante se las arregló
para mantenerse unida desde entonces y durante todo el período
de existencia del Tercer Reich. Aquellos hombres intentaron poner
de manifiesto las tácticas por las que el nazismo trataba de molde-
ar el cristianismo a su propia imagen; también protestaron, con
reconocido valor, ante las autoridades. La respuesta del régimen no
se hizo esperar, y en septiembre de 1934, el obispo de Württem-
berg, Theophil Wurm, y el de Baviera, Hans Meiser, fueron arres-
tados en sus domicilios y destituidos de sus cargos. Después de lo
cual, en octubre de 1934, la Iglesia confesante se apartó abierta-
mente de la Iglesia estatal pronazi y de su primado.
Evidentemente, estos acontecimientos tenían un significado
político dadas las pretensiones totalitarias del régimen nacionalso-
cialista; sin embargo, no constituían estrictamente una oposición
política, ya que no se atentaba contra las «autoridades» del régi-
men, sino que simplemente se limitaban a salvaguardar la auto-
nomía de la Iglesia y la libertad de enseñanza. Con todo, la exis-
tencia de la Iglesia confesante minaba la influencia del obispo
Müller cada vez más, y en 1935 se creó el Ministerio de Estado para
Asuntos Eclesiásticos bajo las órdenes del Reichsminister H. Kerr.
Kerr asumió muchas de las tareas encomendadas al obispo nacio-
nal, y Müller fue quedando en el olvido. En junio de 1936, la Igle-
sia confesante lanzó un memorándum que rompió el silencio, en
el que protestaba no sólo contra el rumbo antieclesiástico, sino
también contra la filosofía nacionalsocialista, el antisemitismo
racista y la arbitrariedad jurídica; se criticó abiertamente «el hecho
de que en Alemania, que se considera un Estado de derecho, haya
todavía campos de concentración y que las medidas de la Gestapo
se sustraigan a toda ulterior investigación judicial»,22 así como
también el culto al Führer.
No obstante, la salida a la luz de dicho documento fue un
hecho involuntario. Esta filtración costó la libertad e incluso la
vida a varios participantes, entre los que se encontraba el presi-
dente de la Cancillería de la Iglesia Confesante, Friederich Weiss-
ler. Este acto, junto a la dimisión del Consejo Fraterno en agosto
de 1936, constituyó el primer paso formal contra la política del
régimen. Por otro lado, el 1 de julio de 1937 el pastor Niemöller
fue arrestado. Y aunque absuelto por un tribunal, la Gestapo lo
volvió a detener ese mismo día, conduciéndole al campo de con-
22 Karl Dietrich Bracher (1973), La Dictadura Alemana. Génesis y consecuencias del
nacionalismo, Madrid, Alianza Editorial, vol. 2,  p. 134.
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centración de Dachau, donde permaneció hasta que se produjo la
liberación americana  del campo en 1945.
Una vez que estalló la guerra, Bonhoeffer se inscribió, el 30 de
octubre de 1940, en la Abwehr, el servicio oficial alemán de con-
traespionaje. Entra en él gracias a su cuñado, Dohnanyi, que ocupa
un puesto importante en dicha organización. Dirigida por el gene-
ral Oster y el almirante Canaris, la Abwehr es un foco de resisten-
cia. Bonhoeffer ejerció dos clases de actividades en la Abwehr. En
primer lugar, ayudó a cierto número de personas: llevó a cabo una
arriesgada operación en favor de los judíos. Dicho trabajo tuvo
todavía un papel peligroso en los interrogatorios de 1943. Canaris
ordenó que, encubiertos en misiones de la Abwehr, se facilitase la
salida a Suiza de unos 12 o 15 judíos. La operación se conoció con
el nombre de «U 7», pues inicialmente sólo entraron siete perso-
nas. Para Hans von Dohnanyi «U 7» supuso superar muchos obs-
táculos. La maniobra duró más de un año, hasta que finalmente,
en el verano de 1942, concluyó con un gran éxito, aunque medio
año después fue adversa para sus organizadores. En segundo lugar,
Bonhoeffer intentó establecer contacto con los aliados para poner-
los al corriente de la importancia y de los proyectos de la resisten-
cia alemana. Lo hizo también a través de la Abwehr.
Entre octubre y enero se realizaron los preparativos para el aten-
tado contra Hitler, que finalmente se fijó para el 13 de marzo de
1943, el día que el Führer visitaría el cuartel general del general
Kluge, en Smolensko. El atentado fracasó porque no funcionó el
encendido de la bomba de relojería que se había instalado en el
avión que iba a llevar a Hitler a la Prusia Oriental. Un segundo
atentado, fijado a toda prisa para el «día del recuerdo a los héroes»,
el 21 de marzo de 1943, fracasó igualmente. Dos semanas más
tarde, el 5 de abril de 1943, fueron detenidos en Berlín Dohnanyi
y Dietrich Bonhoeffer. El comandante Oster fue expulsado del Ser-
vicio Secreto. Von Dohnanyi fue trasladado a la prisión de la Lehr-
terstrasse de Berlín y Bonhoeffer a la prisión del Ejército alemán, la
Wehrmachtsuntersuchungsgefägnis, en Tegel.
La Gestapo desconfiaba de los servicios de contraespionaje. No
tenía pruebas contra ellos. Ahora bien, se detuvo a un vagabundo
en el momento en que iba a cruzar la frontera suiza llevando enci-
ma una gran cantidad de dinero, que parecía pertenecer al cónsul
de Portugal en Múnich. Interrogado, éste confesó que aquel dine-
ro estaba destinado a los judíos refugiados en Suiza, a los que Bon-
hoeffer había pasado con el nombre de operación «U 7». Asimis-
mo el inculpado confesó trabajar para la Abwehr. Sin embargo, no
parecía haber relación alguna entre el atentado y los arrestos. La
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Gestapo no pudo averiguar nada hasta que en septiembre de 1944
se encontraron en Zossen (Berlín) los documentos que lo explica-
ban todo y que condujeron a la detención del almirante Canaris,
el mayor general Oster, Klaus Bonhoeffer, Rüdiger Schleicher, que
estaba casado con Ursula Bonhoeffer, y muchos otros. Tras el des-
cubrimiento de las Zossener Akten (Actas de Zossen) comenzó a
desarrollarse el último capítulo, que acabaría para Von Dohnanyi
en el campo de concentración Sachsenhausen, y para Dietrich
Bonhoeffer, Canaris y Oster, en el campo de concentración Flos-
senburg.
2.1. Dietrich Bonhoeffer, prisionero de Tegel
Dietrich Bonhoeffer estuvo prisionero en una celda de Tegel, dis-
trito del noroeste de Berlín. Los manuscritos que dejó constan de
notas, cartas, estudios y ensayos literarios. Contienen también
señales de angustias y de cólera, pero nunca signos de quejas o de
escrúpulos por el camino seguido. Interpretó su vida en la celda
como consecuencia de su participación en la vida política. Pensa-
ba en el pasado y aceptaba el presente sin reprocharse absoluta-
mente nada. La verdad es que Bonhoeffer no intentó justificar su
actuación, pero sí responsabilizarse de ella. La conservación de las
notas revela, entre otras cosas, sus intentos de no huir de su pro-
ceder y de interpretarlo eficazmente. Por el contrario, en su opi-
nión la justificación era competencia exclusiva de Dios.
El primer estudio que escribió en Tegel fue un trabajo sobre el
«sentimiento del tiempo»: «Ahora intento escribir un breve estu-
dio sobre el sentimiento del tiempo, una experiencia que es especial-
mente característica de quien cumple una detención preventiva.»23
No obstante, todos estos esfuerzos por dominar la nueva situación
fueron otros tantos ataques a su equilibrio interior durante la pri-
mera época. Ataques que se produjeron en dos direcciones: duda-
ba entre luchar por su vida o suicidarse. Ahora bien, superó esta
última tentación antes que la relativa al modo de dominar «su
pasado» y la añoranza del mismo. Las primeras notas contienen
una frase que ya no aparecerá después: «Suicidio, no por concien-
cia de culpa, sino porque en el fondo ya estoy muerto, punto
23 Dietrich Bonhoeffer (1997), Widerstand und Ergebung. Briefe und Aufzeichnungen
aus der Halft Herausgegeben von Eberhard Bethge, Gütersloh, Kaiser Taschenbücher, 
p. 31. Carta del 15 de mayo de 1943. Todas las cartas de Dietrich Bonhoeffer, si no
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final.»24 Indudablemente, también entre las primeras reflexiones
de un hombre arrestado por trabajar en la resistencia política esta-
ba la de prestar a la organización el servicio del suicidio a fin de no
convertirse en traidor a causa de alguna debilidad.
Sin embargo, para su sorpresa, superó rápidamente la tentación
del suicidio. El 15 de mayo de 1943, a raíz del matrimonio cele-
brado en casa de los Schleicher, pudo escribir a sus padres hablán-
doles de dicha tentación que «sin razón física ni psíquica visible,
algo conmociona de repente la paz y tranquilidad que hasta
entonces nos sostenía» y que incluso «uno tiene realmente la sen-
sación de una irrupción desde fuera, debida a las fuerzas del mal,
que quieren robarle a uno lo más esencial. Sin embargo, también
estas experiencias son buenas y necesarias, pues con ellas llegamos
a comprender mejor la vida humana». El 18 de noviembre, escri-
bió Bonhoeffer a Eberhard: «Durante los primeros doce días... En
esos días he sido preservado de toda gran tentación. Tú eres la
única persona que sabe que la acedia-tristitia, con sus peligrosas
consecuencias, me ha perseguido a menudo.»25
Por otro lado, había algo a lo que se oponía rotundamente, por
muy difíciles que se le presentasen las cosas: al hecho de que le tra-
taran de «víctima». A quienes le escribían o le visitaban y se expre-
saban en tal sentido les invitaba a cambiar de actitud o restaba
importancia a los acontecimientos: «No debemos dramatizar estas
cosas. Es más que dudoso que yo “sufra” más que tú o que la
mayor parte de nuestros contemporáneos. Naturalmente que aquí
hay muchas cosas abominables, pero ¿dónde no las hay? Proba-
blemente hemos tomado este punto demasiado en serio o con
demasiada solemnidad... No; el sufrimiento debe ser otra cosa,
debe tener otra dimensión muy distinta de lo que yo he vivido
hasta ahora.»26
2.2. Bonhoeffer y la teología
Bonhoeffer habló desde la cárcel del compromiso que había
adquirido consigo mismo en la reestructuración de su teología. La
carta del 23 de agosto de 1944, que envió a E. Bethge al respecto,
reza así: «Ahora estoy escribiendo el “Balance cristiano”... A veces
24 Dietrich Bonhoeffer (1983), Resistencia y Sumisión. Cartas y apuntes del cautive-
rio. Editadas por Ebehard Bethge, Salamanca, Ediciones Sígueme, nota II (mayo,
1943), hoja sin fecha.
25 Cf. Dietrich Bonhoeffer (1997), Widerstand und Ergebung, p. 72.
26 Ibid., pp. 125-126. Carta del 9 de marzo de 1944.
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me asustan mis propias frases, sobre todo en la primera parte, que
es crítica. Por ello me alegro de poder escribir ya la parte positiva.
Pero todo ha sido tan poco discutido, que a menudo sale con harta
tosquedad. De todas formas, tampoco hay manera de imprimirlo
ahora.»27
Bonhoeffer trató el problema del nihilismo. Mientras que en
1940 consideró el nihilismo como un grave problema, en 1944
afirmó que somos «nosotros» quienes nos hemos vuelto nihilistas.
Bonhoeffer no piensa ya en una oposición Iglesia-mundo, sino en
una interconexión de la Iglesia con el mundo en la situación nihi-
lista comunitaria. Esto le lleva a un distanciamiento respecto a su
Iglesia, debido a que ésta en su mayoría no denunciaba la nefasta
situación del presente, además de proclamarse básicamente a sí
misma. Para él era fundamental que esta Iglesia conservase las
ideas cristianas. En la carta del 30 de abril de 1944 reflexiona sobre
qué significa Cristo y ser cristiano en aquellos días, y dice muy cla-
ramente que «nos encaminamos hacia una época totalmente arre-
ligiosa»,28 pues «el hombre ha aprendido a salir del paso de todas
las cuestiones importantes sin recurrir a la hipótesis de trabajo
Dios»,29 lo que hace que Bonhoeffer se pregunte por la soberanía
de Cristo. El 8 de junio de 1944 presentó el tema de una forma
muy concisa: «Cristo y el mundo mayor de edad.»30 Pero la cues-
tión no muere aquí, y en la carta del 30 de junio nos dice: «Deja
que te formule de nuevo en pocas palabras el tema que me preo-
cupa: la reivindicación por Jesucristo del mundo que ha alcanzado
su edad adulta.»31 Para él, Cristo –Señor desde un principio hasta el
fin– ejerce su soberanía a través del débil, del servicio, de la Cruz,
dejando de lado las tendencias jerárquicas y la clericalización.
En ambas cartas, pues, podemos observar el carácter fundamen-
tal de su pregunta con respecto a la presencia de Cristo.
En sus cartas, el ejuiciamiento del mundo mayor de edad ocupa
un amplio espacio. Bonhoeffer parece hablar de una determinada
evolución histórica a la que se debe abrir los ojos si se quiere ser
actual. Volviendo a la carta del 8 de junio, los cristianos, en su apo-
logía sobre la soberanía de Dios en un mundo que ya ha alcanza-
27 Ibid., pp. 211-212.
28 Ibid., p. 140.
29 Ibid., p. 170. Carta del 8 de junio de 1944.
30 Ibid., p. 172.
31 Ibid., p. 182.
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do «la mayoría de edad», intentan demostrar que no es posible
vivir sin el «tutor Dios». En el momento en que aparece la expre-
sión «mayoría de edad», pasa a ocupar prácticamente toda su
temática. Bonhoeffer proclama la mayoría de edad en nombre de
Cristo crucificado y resucitado, aprobando el proceso que va de la
secularización a la mayoría edad.
Según Bonhoeffer, la doctrina de la mayoría de edad es Teología,
es decir, doctrina que intenta llegar a Dios doquiera que Éste se nos
presente. Así pues, que el mundo haya alcanzado su edad adulta es
una expresión, de principio a fin, teológica. Ésta fija una procla-
mación de Dios sobre una parte de la historia; establece elementos
críticos de protesta y de liberación. El ver, el conocer, unidos a la
formulación de juicio, integran la declaración de la mayoría de
edad.
Por otro lado, en la carta del 5 de mayo de 1944, Bonhoeffer se
refiere a la religión como dimensión metafísica determinada. Trata
de una recuperación de la trascendencia auténtica frente a una
metafísica insuficiente, en cuanto «mundo prolongado» o en
cuanto precedente inevitable de la fe. También en las cartas del 30
de abril de 1944 y del 27 de junio de 1944 ve la religión como una
huida de la responsabilidad histórica ante un futuro abierto. Es
más, en sus reflexiones sobre la religión Bonhoeffer ve a Dios como
Deus ex machina, es decir, Dios es la respuesta ante situaciones vita-
les: «Por otro lado, [la teología] se las ha arreglado para hacer repre-
sentar a Dios, en las pretendidas cuestiones últimas, el papel de un
Deus ex machina, es decir, Dios como respuesta a las cuestiones
vitales, solución en las angustias y conflictos de la vida.»32 Toda la
religión vive de esto: debe haber un Ser Supremo, un Absoluto en
el cual uno pueda apoyarse en las dificultades, que resuelva enig-
mas y responda a preguntas. Por consiguiente, lo que Bonhoeffer
critica es que la religión cristiana se convierte en un bazar donde
se encuentra la solución a todos los problemas e interrogantes. Por
lo que insiste en que el verdadero ateísmo se encuentra dentro de
la propia religiosidad. La religión no es una evasión o un escapar
de la vida real y de la responsabilidad: Dios no tapa agujeros.33
Un momento crucial en la vida de Bonhoeffer se hace patente en
septiembre de 1944, cuando escribe un poema sobre la muerte de
Moisés. Moisés mira y vuelve a mirar la tierra en la que no entra-
32 Ibid., p. 181. Carta del 30 de abril de 1944. Cf. también el primer verso de su
poema «Cristianos y paganos», Ibíd., p. 188.
33 Cf. Ibid., p. 102.
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rá. Se halla en la frontera de dos mundos. En esa época también
Bonhoeffer estaba en la frontera de dos mundos; las Actas de Zos-
sen habían sido descubiertas. Nuestro autor nos dice que vivimos
en una época en la que «Dios nos ha abandonado».34 Esta afirma-
ción, sin embargo, no es unívoca. Probablemente el Dios que
abandona es el Dios del pasado y de la religión. Días antes, en el
verano de 1944, Bonhoeffer da un salto cualitativo y, en contra-
posición al «abandono de Dios», manifiesta en sus cartas del 21 y
del 23 de agosto de 1944 cómo Dios ha sido su guía durante toda
su vida. Es de importante relevancia constatar que en las últimas
cartas no hay ni una sola palabra que apunte a la interpretación
no-religiosa, y la fe que se expresa en ellas se halla acorde con la
tradición cristiana.
Así, en sus cartas que aparecen en «Resistencia y sumisión»,
hallamos tres afirmaciones que se entrelazan entre sí y que se refie-
ren a la situación del cristianismo del siglo XX. La primera afirma-
ción es que la sociedad se ha hecho autónoma, es decir, adulta,
capaz de resolver por sí misma las cuestiones que se plantea y cuya
respuesta había pedido hasta entonces a la religión. La segunda es
que el hombre moderno rechaza la religión. Al llegar a la mayoría
de edad, la sociedad desestima la idea de Dios, al menos como
hasta entonces se concebía. Y como respuesta a tal situación, los
especialistas en la fe exponen al pueblo, para defender la Iglesia,
un Dios que es la respuesta a toda angustia personal y a toda igno-
rancia. Pero el hombre moderno se ha vuelto ateo. Y la tercera afir-
mación confirma a Cristo como actual; su Palabra no debe enmu-
decer; al contrario, se debe continuar predicando su Mensaje. Para
ello, deberá constituirse un lenguaje nuevo, la Iglesia deberá ser
reformada. Bonhoeffer denuncia y no concibe una Iglesia que per-
manezca impasible ante los horrores que están aconteciendo.
34 Ibid., p. 191. Carta de 16 de julio de 1944.
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Abstract
This article is about the position of the National Socialist party
in front of the Protestant and Catholic Churches; its goal and its
plot to destroy them. This article will be the first of three. This one
will show: 1) the Nazi thought about Churches and its policy; 2)
the position of some protestant Churches and the birth of the
«German Christians» –a Nazi Protestant New Church: only those
who could demonstrate they were really «Aryan» could be mem-
bers of it; 3) the resistance of some protestant priests who had joi-
ned the «Confessant Church» founded by Martin Niemöller, and
4) the political, spiritual and theological position of Dietrich Bon-
hoeffer, his crisis, his beliefs and his conclusions. Confessant
Church and Dietrich Bonhoeffer fought against National Socialists
and their anti-Semitism terror policy. They saved the lives of some
Jews. Moreover, Bonhoeffer, an Abwehr (counterespionage Ger-
man official service) member, participated in a plot to kill Hitler.
This action condemned him to the gallows. On the one hand, the
next articles will show the attitude of the Catholic Church in front
of the Nazism and its consequences. On the other hand, the docu-
ment «We remember: a reflection on the Shoah» will be analyzed.242
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